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“El conde de la Cortina, don Andrés del Río, don Vicente Cervantes y otros sabios, lo habían auxiliado en sus investigaciones científicas...Llevaba en orden estadísticas de nuestra producción agrícola y minera, bien enterado de cuanto podía interesar a los departamentos de Estado y de Comercio de su país, instruidísimo en nuestra política, bien provisto de materiales para hacer un bosquejo social, histórico y político de México... emprende el camino hacia Guanajuato. Allá podrá satisfacer su gran interés por la producción minera y formar la colección de piedras que en México no pudieron conseguirle don Andrés del Río y el no menos sabio don Vicente Cervantes...Allá va por las llanuras doradas, parando en haciendas y rancherías, informándose de todo, observando aquí y allá los cultivos, las condiciones sociales de los jornaleros. En Huehuetoca, se deshincha la rueda de su carruaje y aprovecha el día en examinar el canal del desagüe y descender a su fondo, el cual mide y remide para hacer más tarde en sus apuntes, una síntesis histórica de la obra del desagüe. Como está entre magueyes, se informa de cómo medran, como se explotan y cuanto rinden. Así prosigue...sus jornadas llenando pliegos y más pliegos con descripciones científicas o eruditas notas, ora tibias, ora entusiastas, salpicadas a veces con buen sazón de ingenio. Llega a la antigua Ciudad y Real de Minas de Santa Fe de Guanajuato. Sus apuntes crecen, se asombran sus ojos entre las vetas opulentas”.
 

Sería fácil suponer que los anteriores apuntes se refieren al viaje del barón de Humboldt, pero corresponden a un relato acerca del llamado por Fuentes Mares “tenebroso predecesor de la CIA”, Joel R. Poinsset, quien como viajero en nuestro país traía entre sus planes la expansión territorial norteamericana a costa de nuestro suelo, así como la firma de un Tratado Comercial, y de quien no obstante, se asegura, que fue guiado “siempre por Humboldt, cuyo ensayo político trae bajo el brazo” así como que “Poinsset también acude a las Cartas de Relación de Hernán Cortés.”

La actuación de Alejandro de Humboldt en la historia de nuestro país ha sido valorada como científico, antropólogo, astrónomo, botánico, economista, fisiólogo, geógrafo, geofísico, meteorólogo, oceanógrafo y zoólogo
, de lo que se trata ahora es de hacer una valoración social y política.

Es de hacerse notar que después de visitar Venezuela, Colombia, Ecuador y Cuba como científico natural
, repentinamente al llegar a la Nueva España (porque México todavía no existía para 1803-1804) Humboldt se interesa por las cuestiones políticas
, al grado de que al resultado de su trabajo le llama Ensayo político, razón por la cual el asunto merece que se le trate como tal, y así fue apreciado por el gobierno portugués en Brasil, cuando el originario de Berlín pretendió visitar esas tierras, de donde fue expulsado y amenazado con ser aprehendido, considerando que “al internarse un extranjero como ese, que debe presentar pretextos falsos para lograr fines políticos...(se ordena se le) prohibía no solamente (el paso)...sino que sea apresado”

Para el análisis es necesario que nos preguntemos ¿cuáles fueron entonces los fines políticos que perseguía Humboldt al rebelarle al mundo tan vasta información política, económica y militar acerca de estas tierras invadidas entonces por los españoles?, porque entre quienes han abordado este tópico, aunque sea periféricamente, parece no quedar duda acerca de que El Ensayo representó una oportunidad para las grandes potencias de entonces, quienes “presintiendo el rumbo que tomaban los acontecimientos políticos en la América española y consciente del interés creciente que se sentía en todas las capitales del mundo no hispano por el futuro de Nueva España, Humboldt descubrió…desde el punto de vista del público lector europeo, lo más sugestivo que poseía”

El Maestro Wioncezk añade que Humboldt “Hizo al mismo tiempo los arreglos necesarios para su publicación casi simultanea en francés, inglés y alemán, tres idiomas principales del mundo que desbordaban el escenario de los imperios coloniales de la Península Ibérica”
, 

Para el Maestro Ortega y Medina la obra “aparecía en un momento oportunísimo; la burguesía europea y norteamericana encontraba en el Ensayo el medio que necesitaba para orientar las inversiones y establecer sus inmediatas y futuras esferas de influencia económica, política y cultural”

Todavía Wioncezk va más allá al asegurar que Humboldt, guiado por su excelente instinto político, “no sólo consiguió fama mundial que traspasó los círculos intelectuales y científicos europeos, sino que ayudó de manera considerable a la causa del México insurgente”
, lo cual representa la aceptación de una postura claramente política, además de injerencista, por lo que es lógico que se comente que consumada la independencia y “abiertas las puertas de la recién nacida e ingenua nación a todos los aires foráneos, comenzase a acudir a ella un interrumpido oleaje de diplomáticos, comerciantes, inversionistas, aventureros y curiosos...para todos fue voluntariamente obligatoria la lectura del Ensayo” el cual “se convirtió en el vademécum imprescindible de todo probable o real viajero”

No debe desdeñarse el hecho de que el trabajo de recopilación llevado a cabo por Alejandro de Humboldt, primero se lo llevó a Estados Unidos y luego a Europa, pero además, sin existir reciprocidad, mediante la cual, la información obtenida aquí, contrastada con lo que existía en otras latitudes, hubiera tenido un real efecto en el desarrollo posterior de nuestro país, pero casi nadie repara en este hecho, aunque objetivamente la obra de Humboldt no provocó que el país progresara, como no ha progresado hasta hoy, por lo que se puede afirmar que los mayores beneficiarios de los informes de Humboldt fueron los países desarrollados que visitó posteriormente.      

Ahora bien, si nos fijamos atentamente en el hecho de que, por ejemplo, Humboldt critica que el arte del minero, el cual, según él, “no puede ser progreso donde los laboríos están esparcidos en terrenos de vasta extensión y donde el gobierno deja plena libertad de dirigir las obras a su antojo y arrancar los minerales del seno de la tierra sin pensar en el porvenir”, ocurre que Humboldt no está proponiendo sino una postura conservadora, que reclama el intervensionismo estatal, contraria enteramente al principio liberal que exigía el mínimo de injerencia gubernamental en los asuntos económicos, por lo que la posición ideológica del barón no es liberal.. 

Igualmente, si observamos el cuestionamiento de Humboldt acerca de aparentes fruslerías como que “... podría desearse que el mazo fuese algo menos pesado, pues es el mismo instrumento de que se servían los mineros alemanes del tiempo del Carlos V” o que “...no puedo alabar la práctica que se sigue en la extracción de pólvora... Esta absurda costumbre de abrir todos los cañones con enorme dimensiones es la que estorba que los propietarios multipliquen las obras de indagación indispensable para la conservación de una mina.”
, notaremos que ambas frases representan otras de las muchas inconsistencias teóricas del autor, pues si partimos del hecho de que el berlinés sabía y conocía del progreso tecnológico operado en Inglaterra, Francia, Holanda de los siglos XVII y XVIII, en que por ejemplo “en Francia había comenzado ya parcialmente la revolución industrial y desde 1770, aproximadamente,  empezó a utilizarse la hiladora mecánica Jenny (en Normandía), Picardía y Lyón)...en 1779, la industria textil algodonera poseía ya unos 900 telares mecánicos. En las factorías siderúrgicas y en las minas se comenzaban a emplear las máquinas de vapor. Sólo la compañía Ansin tenía doce de ellas. Nacía la fabricación de maquinaria. En Orleáns se habían montado máquinas de cardar construidas en Francia con arreglos a los modelos ingleses”
, que en 1790-1791 “halló aplicación el método del químico Leblanc que permitía extraer sosa de la sal marina... Philippe De Girard inventó la máquina de Jacquard para confeccionar tejidos de seda con cenefa. En el estampado de percal comenzó a emplearse en gran escala la llamada perrotina, que podía estampar dibujos en diversos colores.”
  
Mientras que en Inglaterra Watt “terminó su primera máquina en 1776. Hacia 1800. cuando expiraba la patente, su máquina mejorada en varios aspectos, se utilizaba en minas, en fundiciones, en molinos textiles y de papel...el número de patentes concedidas en Gran Bretaña había pasado de 92 en el periodo 1750-59 a 205 entre 1760 y 1769, alcanzado las 294 en la década de 1770 y las 477 en las siguiente. Se encontraban entre ellas la máquina de hilar husos múltiples la máquina de hilar continua la máquina de hilar intermitente y el telar mecánico de Cartgright... en 1793 Ely Witney inventó las desmotadora”

Es decir, que se desprende de las afirmaciones de Humboldt, que se trata de una crítica tangencial a uno de los métodos empleados en un ramo en concreto, pero sin tocar el problema de fondo, ya que mientras en Europa ocurría una verdadera conmoción económica, política y social, a partir de la revolución industrial, exactamente por la época en que Humboldt nos visitaba, lo único que se le ocurre a él, a través de toda su obra, es  criticar los rudimentarios métodos empleados por los españoles a la hora de explotar nuestra riqueza minera y agrícola, dejando del lado los problemas torales que consistían en que las grandes potencias procuraron desde el siglo XVII desarrollar su industria pesada, abandonando cualquier quimera idealista acerca de que la simple extracción de metales o el cultivo de la tierra, traerían la riqueza ambicionada.      
Contra lo que pudiera pensarse, el barón itinerante, con los rudimentarios conocimientos que sobre Economía Política pudo proporcionarle incluso Adam Smith, resuelve que “en vez de combatir principios cuya falsedad e injusticia están ya igualmente reconocidas, nos limitaremos a citar hechos y a probar de cuanta importancia serán las relaciones comerciales de México con la Europa, cuando se vean libres de un monopolio odioso y perjudicial a la misma metrópoli.”
, pues como sabemos Adam Smith no se oponía al colonialismo, sino a los monopolios coloniales, los cuales destrabándolos podrían traer mayores beneficios a la metrópoli, y desde luego que el economista inglés nunca llega a proponer la liberación de los pueblos de las naciones colonizadas. 

Por otro lado es necesario señalar que el llamado “libre mercado” que proponía Humboldt, apoyándose en Adam Smith, ya se había constituido en una opción esencial para los entonces países desarrollados, que buscaban desesperadamente mercados para colocar sus excedentes, desarrollando para el caso la cruel política colonialista que aun hoy no concluye. Proponerlo como solución económica para el país era un verdadero despropósito, pues sin industria propia la colonia, aún y después de independizarse, queda completamente inerme ante la avalancha de productos elaborados en el exterior, condenándose a padecer el atraso y el subdesarrollo que la marginación de los procesos industrializadores acarrea.
Ahora, convenir en que “si los reyes de España hubiesen hecho que gobernasen el reino de México algunos príncipes de su familia, residentes de allí mismo, o bien si a consecuencia de aquellos acontecimientos de que la historia de todos tiempos nos presentan ejemplos, las colonias se separasen de la metrópoli, el reino de México habría perdido anualmente nueve millones menos en numerario; que son los que salen en parte para la tesorería real de Madrid” por lo que según este razonamiento, “Dejando libre curso a la industria nacional, vivificando la agricultura y las manufacturas, la importación disminuirá por si misma.”
, tenemos que juntas, ambas afirmaciones, conforman un verdadero desatino, pues por un lado supone como equivalentes tanto el dejar en manos de la familia real a la Nueva España como la misma separación de la colonia, lo que no quiere decir otra cosa que dicha “separación” con respecto a los imperios en general, para Humboldt, sería virtual, ilusoria. 
Por el otro lado, aunque es sabido que la colonia producía determinado tipo de manufacturas, que el berlinés en el capítulo V ubica casi exclusivamente en la producción textil, jabonera y de vajillas de oro y plata, debió tomar en cuenta que aparte de lo raquítico, la economía así establecida, carecía en absoluto de una industria de bienes de capital.   
Para mayor abundamiento es necesario establecer que Humboldt no parece distinguir entre una colonia y una metrópoli, pues tal es lo que queda de manifiesto a través de su obra, ya que para él “Fácil sería probar que si el reino de México tuviese un reino sabio, si abriese sus puertos a todas las naciones amigas…se aumentasen los plantíos de algodón, café y caña de azúcar; en fin, si estableciese un justo equilibrio entre los trabajos de la agricultura, el beneficio de las minas y su industria manufacturera, podría por si solo y en poco años dar al gobierno español una utilidad líquida doble de la que le da en el día toda la América Española”
, propuesta que no tiene nada de sabía y sí de capciosa, puesto que al admitir que debiéramos seguir siendo colonia, multiplicándose el saqueo a través del aumento de la explotación en determinados plantíos y en el beneficio de las minas, equivale a condenarnos al subdesarrollo y la dependencia eterna, por lo tanto afirmar que Humboldt contribuyó a la causa de nuestra independencia no sólo es una inexactitud, sino una barbaridad, pues que el peor camino para redimirnos es aquel que nos conduce al despojo. Había nada más que recordar que para Holanda durante el siglo XVII, las luchas revolucionarias de liberación que emprendió, no eran sino parte de las guerras comerciales, cuyo máximo objetivo era eliminar el monopolio de los españoles y de los portugueses en la explotación de las colonias americanas.
Humboldt no era remiso a ninguna de las consideraciones que hemos venido sosteniendo, baste por ejemplo reproducir el siguiente razonamiento que se encuentra en su libro V: “Por muchos siglos no se ha mirado una colonia como útil a la metrópoli, sino en cuanto le suministraba un gran número de materias primas, y consumía géneros y mercancías que se le llevaba por los navíos de la Madre Patria”
, pero de ahí a pensar que Humboldt pretendiera nuestra independencia, existe un abismo, tanto por lo expuesto hasta aquí como por lo que mostraremos más adelante. 
Los Estados Unidos de Norteamérica habían surgido como país independiente a partir de 1776, pero en realidad mucho antes de ese año, la política de “saludable descuido” por parte de Inglaterra, le había proporcionado una autonomía importante en el manejo de su economía y sus relaciones con el exterior, de tal forma que el norte había ya desarrollado formas productivas que competían con el llamado “viejo mundo”, al grado de poseer una industria naviera propia para su comercio triangular que incluía el tráfico de esclavos, pero lo mas importante, la fuente de donde se desarrolló por ejemplo su industria textil, fue su propia industria pesada. 

Los Estados Unidos pueden vanagloriarse de ser un país con una cauda de patentes e inventos importante, para aquella época solamente por detrás de Inglaterra, pero muy por delante de Francia, Alemania y Rusia. Por ejemplo, si el desarrollo de la producción era frenado por la dificultad que representaba el descascarillado “...el problema fue resuelto gracias a la máquina concebida por el maestro de escuela Whitney, en 1793”.
 En 1789 emigró a los Estados Unidos el técnico textil inglés Slater “quien, sin necesidad de planos reprodujo el esquema de  la Water Machine de Arkwright y poco después, en 1790, fundó la primera fábrica textil de los Estados Unidos.”

“La política de saludable descuido les daba pocos motivos de queja... la regulaciones comerciales no fueron un obstáculo serio para las fortunas norteamericanas”.

Pero no habría que olvidar, que Inglaterra, Francia y en general todos los imperios, basaron su desarrollo económico en dos aspectos: su acelerada industrialización y su política colonial. De esta forma los Estados Unidos, siendo colonia inglesa y aún después con mayor fruición, llevaron a cabo una política de exterminio sobre las comunidades autóctonas para someterlas y arrebatarles sus propiedades, inspirados no en otro principio que en el derecho de conquista. La independencia norteamericana vino a aumentar sus pretensiones expansionistas, ahora sobre México.

Resulta que Alejandro de Humboldt, después de partir de nuestro territorio, y es aceptado por casi todos los estudiosos, apenas desembarcado “y alojado en la Taberna de la calle del Mercado (Filadelfia) el 24 de mayo de 1804 escribió...al presidente Jefferson...remitiéndole un paquete que el cónsul de La Habana le enviaba al Presidente y le manifestaba el deseo ardiente de visitarlo”. El 31 de mayo de 1804 es invitado a la casa del secretario del tesoro norteamericano, Gallatin, llevando sus tesoros documentales, mapas y cartas, “y permite que su anfitrión copie y tome nota de lo que quisiese”. 

“Con el mapa de Humboldt adquirieron los norteamericanos un instrumento formidable para sus futuros planes imperialistas. Los pobres dibujantes y jóvenes alumnos de Minería jamás pudieron sospechar para quienes habían ¡ay! gratuitamente trabajado...Más aún, ambos (Jefferson y Humboldt) cambiaron impresiones sobre el futuro político del imperio español y bosquejaron algunos planes” Todavía el 9 de junio de 1804 en una carta de Jefferson a Humboldt, aquel “le demanda noticias sobre la frontera novo hispana”

Para Wioncezk, no faltan tampoco elementos para creer que copias de las Tablas “circularon en Washington y en la Corte de Madrid...el solo título del memorando enviado al virrey Iturrigaray comprueba que no se trataba de un compendio estadístico puro, como suele creerse, sino de un documento político”
.

Creemos que es aquí en donde debemos ubicar los fines políticos que perseguían los viajes de Humboldt y la enorme estadística que recopilo sobre esta tierra,.pues suponer que “Ésta decidida y militante actitud de Humboldt va a explicarnos muchas cosas: su incomprensión y oposición decidida frente al imperio español americano; su pasión liberal a favor de los Estados Unidos, el modelo político”,
 es ignorar las bases sobre las que fue edificado el imperio del norte, que de liberal no poseía nada y en donde hasta en su Constitución santificó la esclavitud. Más bien se trata de proponer el cambio de uno conquistador por otro, pero no de que la nación mexicana recuperara su soberanía para poder desarrollarse. 
Por lo mismo resulta insostenible que se diga que “La franca simpatía que mostró Humboldt por los Estados Unidos y su rápido progreso, brota de su condición de hombre burgués, liberal y fisiócrata, según apuntamos, cualidades éstas que, por el contrario no le permitirían simpatizar con la teocracia, el despotismo y la tiranía...el liberal auténtico ponía en primer término sus principios individuales y libertarios y subordinaba a ellos todos los demás intereses”
, pues se debe tomar en cuenta que además todavía “El 28 de enero de 1848 le comunicaba Jorge Bancroft al Presidente Polk que había visitado a Humboldt en Paris y que éste le encargó le transmitiera al primer magistrado ‘lo mucho que le complacía nuestra pretensión’ ‘la extensión del territorio que usted demanda (de México) estima que nos pertenece legítimamente...”
, lo que explica que en julio de 1846 “...el general mexicano Paredes y Arrillaga” emitiera un manifiesto a la nación “dedicado a aducir los cargos detallados contra la invasión al ¡célebre y acreditado viajero barón de Humboldt’...”
 
Si estamos de acuerdo con esta caracterización, será posible comprender por qué Humboldt dedica gran parte de su obra a la estadística sobre la población y el estado militar de la colonia, pues de ninguna otra forma se explica que un astrónomo, biólogo, cosmólogo, botánico, oceanólogo, se decida por proporcionar una escrutinio tan detallado sobre temas que nada tienen qué ver con su formación y los anunciados fines de su viaje.

Un asunto que debe llamarnos la atención, y que confirma lo que se ha dicho, es que cuando los Estados Unidos calcularon como imprescindible abrir una vía que uniera a los dos océanos, “se le ocurrió al sabio viajero la solución más genial y adecuada al caso: la constitución del estado libre de Urebá-Panamá bajo el protectorado de los Estados Unidos”
, en donde el autor del comentario, llama “genial y adecuada” a la vileza imperial inspirada por el sabio alemán.
Entonces sí, bajo esta óptica se entiende por qué Humboldt informe que “por lo que toca a la cantidad de metales preciosos que la España ha recibido de sus colonias desde el descubrimiento de América, Raynal la fija en 25,570,279,924 libras tornesas o sean 4,870.529,509 pesos.”
 O que “El Rey de España recibe anualmente de sus dominios de América cuando más nueve millones y medio de pesos, de los cuales este reino da dos tercios...Renta de los Estados Unidos en 1794, dólares seis y medio millones...La renta total de Nueva España es casi igual a la del Rey de Prusia, excede tres veces a la del Rey de Suecia...Este reino ha producido en plata y oro desde 1790 hasta 1803, 1,304,070,807 pesos y desde la conquista más de 1,970,000,000”.
 Que se de tiempo para informar que “En Guanajuato son 3 solamente las minas que trabajan con algún empeño o no se halla poblada ni un décimo de la veta madre, de modo que sólo ésta por ser tan rica podría dar tanta plata como todo el resto del reino y aun mucho más”

Humboldt habla de las fábricas, de su producción “Las de lana y algodón más considerables son las de Puebla y las de Querétaro...En Querétaro se consumen, en 20 obrajes y 300 trapiches anualmente 46,000 arrobas de lana, produciendo 6,000 piezas de paño o 226,000 varas, produciendo, 280 piezas de perguetilla, 18,000 varas; valor de todo 600,000 pesos.
 
De la agricultura “…Los productos de la agricultura en Nueva España, trigo y  maíz, valen anualmente tanto como la plata y el oro de sus minas, de 22 a 24 millones.
 De los diezmos del clero que eran en los seis obispados “de México, Puebla, Valladolid, Oaxaca, Guadalajara y Durango; Desde 1771 hasta 1779 de 13,357,157 ps ; Desde 1779 hasta 1789 de 18,353,821 ps”

¿Cuáles eran las motivaciones para recopilar todo este tipo de información y después difundirla? Porque como hemos visto, no se trataba de un simple interés académico o científico por divulgar lo que se va conociendo, independientemente de que además pecaba de unilateral. A menos que se acepte la tesis de que Humboldt actuaba como cualquier comerciante, en este caso referido al saber, su correspondencia parece no dejarnos dudas:    

En un fragmento de una carta a M. A. Pictet fechada en Berlín el de 3 enero de 1806 comenta “Me podría haber quejado de la enorme falta e delicadeza de esos señores Longman y Roes...me han tratado como si fuera un mercader de telas, o todavía peor, como un fabricante, de quien se teme siempre que por falta de materiales propios, venderá tela ajena por suya.” Para que más abajo, en la misma carta, hable sin tapujos del valor de su obra “Esta estadística ha trastornado la cabeza de nuestros diplomáticos; el señor Hammond dice que vale 1000 libras (diplomático inglés en la corte del Rey de Prusia, en Berlín)... El deseo de ganar dinero y el temor de que una copia que posee el Príncipe de la Paz...No debemos pedir demasiado poco y esta estadística puede convertirse en nuestra mina de oro.”
, en donde los comentarios acerca de que las estadísticas son “una mina de oro”, salen sobrando. 

Esta otra carta es igualmente reveladora, dirigida al mismo M. A. Pictet fechada en Paris el día 30 de diciembre de 1810 que dice: “Mi obra sobre México llega a su fin,...aquel librero leopardo (inglés) que no quería nada de mi astronomía...se extasiaba con la estadística sobre México...Pues bien, sus ojos se fascinarían  con este último cuaderno que exuda plata por todas partes”

Se afirma que las críticas contra Humboldt “no contienen evidencia alguna de que quisiera aprovecharse de las oportunidades que le ofrecían tanto los mineros ingleses como sus socios mexicanos, encabezados por Lucas Alamán” aclarándose más adelante que en todo caso “...el que proporcionase a las empresas mineras toda la información que tuviera en su poder, es un hecho indudable...(forma parte de la) libre corriente de información científica
, aunque Alamán procediera a organizar una compañía franco-mexicana  - abril de 1822 – para la explotación de las minas de México y “...Al no encontrar capitales los necesarios...Alamán promovió la transferencia de las empresas a Londres, donde recibió el nombre de United Mexican Minning Association e inició sus actividades en 1824. A Humboldt le fue ofrecido el puesto de presidente del Consejo de la empresa y un paquete de acciones...del 10%...pero rechazó la invitación”
, y aunque en otra carta le comenta a su hermano que ha rechazado dichas oferta por razones que sólo él conoce, sabemos que Humboldt aceptó un cargo de consejero del rey de Prusia, que nada tenía de moderno, ni de liberal.
Sus razones podrían también quedar expresadas en una carta dirigida a Wilhelm, fechada en Verona el 17 de octubre de 1822, en donde Humboldt confiesa que “se reúnen en Francia 4 a 5 millones para reorganizar el trabajo de las minas de México...Podría enriquecer inmensamente los gabinetes del Rey en este nuevo viaje; la zoología de México es absolutamente desconocida y ¡cuantas plantas que se pueden cultivar por nuestros bosques!”
, a la que debemos sumar esta otra: “Fragmento de una carta a Wilhelm Paris 15 de octubre de 1824...No hay duda que sin mi audacia, no hubieran encontrado en Inglaterra, únicamente para las minas, tres millones de libras esterlinas.”
 

No obstante lo documentado, el maestro Wioncezk asegura sorprendentemente que Humboldt esperaba “la aparición en América de sociedades modernas, regidas por la ley, por la razón y empeñadas en cambiar sus estructuras políticas y económicas anticuadas” aunque parece darnos la razón cuando afirma que “Empero en vez de cumplirse estas esperanzas la América post–colonial se sumergirá en un largo período de convulsiones políticas muy aparatosas tras las cuales se escondía el desinterés de las nuevas élites de poder modernizar sociedades viciadas por los tres siglos de dominación de la Colonia”
, porque efectivamente el país no se desarrolló ni se modernizó con la actividad de Humboldt, pero a la afirmación le hace falta contemplar el papel decisivo que jugaron las grandes potencias no solamente al inmiscuirse abiertamente en nuestros asuntos, sino al invadirnos, al arrebatarnos parte de nuestro territorio, al crear un Imperio, al manipular a las sectas y luego a los partidos de acuerdo a sus intereses, mismos que actuaron de acuerdo con ellas en la tarea de desgarrar al país, despojándolo de cualquier rasgo de soberanía.
Considerando todo lo anterior, no es extraño que el cuestionado Antonio López de Santa Anna le haya otorgado a Humboldt en 1854 la Orden Nacional de Guadalupe
, o que el autor intelectual de la separación de Texas y primer vicepresidente de ese “estado”, Lorenzo de Zavala, todavía como gobernador del Estado de México en 1829, haya promovido el otorgamiento a Humboldt de la ciudadanía honoraria de este Estado.
 O que el Presidente Comonfort haya decretado que en el istmo de Tehuantepec se funden tres ciudades “con los nombres de Colón, Iturbide y Humboldt”
 y que treinta años después, en 1859, el Presidente Interno de la República, Benito Juárez, le declaró benemérito de la Patria

Como colofón, mencionaremos que el maestro Ortega y Medina refiere que en el año de 1855, recibió Humboldt una preciada condecoración del Brasil por un arbitraje que resultó favorable para ese país, en detrimento de Venezuela “y por obra del cual una importante porción de territorio amazónico pasó a formar parte del gigante territorial sudamericano ‘antes – decía riéndose – intentaron en Río de Janeiro arrestarme por considerarme un espía peligroso...ahora me convierten en árbitro...decidí a favor de Brasil porque quería poseer esa gran condecoración; la República de Venezuela no tenía ninguna que concederme”
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